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			PRÓLOGO

			Blas Ruiz Grau es un héroe contemporáneo, un Batman sin poderes sobrehumanos capaz de enfrentarse a la vida, y la literatura, con entusiasmo y energía. Y sin perder la sonrisa. Por eso la alegría de vivir y la pasión por contar laten en este libro repleto de psicópatas, criminales y villanos de toda condición.

			Golpes, tajazos y disparos asaltan las historias que pueblan esta obra. Historias reales, por desgracia. Blas Ruiz Grau escribe novelas, pero el fabulador que ha alumbrado títulos como Kryptos o Siete días de marzo se ha alejado de la ficción para escribir este libro. Aquí no inventa nada: nos muestra a los peores asesinos en serie de la historia de España sin maquillaje literario, tal como fueron. Y dice: «Créeme, a pesar de lo horrendo de sus crímenes, sus vidas fueron fascinantes».

			Mientras el horror y la fascinación se suceden, Blas Ruiz Grau nos tutea con una prosa cercana y fluida, quizá porque sus lectores ya son sus amigos o lo acabarán siendo. Pero eso no impide que se arme de datos y evidencias para emprender la batalla principal de esta obra: romper mitos relacionados con el crimen presentes en películas, series y novelas. Luchar contra los estereotipos y los topicazos. No en vano el germen de este libro fue un blog que creamos en Zenda llamado Se ha desmitificado un crimen, donde desde mayo hasta diciembre de 2016 mostró cómo son los verdaderos procedimientos policiales.

			Y en esta batalla no lucha solo. Como Batman con Robin, para romper mitos, para contar «el verdadero procedimiento, el que se debe hacer y que en la mayoría de casos se hace», camina junto con forenses e inspectores, escoltado por unidades de criminalística de la Policía Nacional y de la Guardia Civil.

			Blas Ruiz Grau, como bien saben los lectores de su siguiente blog zendiano, Diario de un escritor quejica, es un héroe contemporáneo. Y en este libro podemos llamarle el Dismitificador.

			Leandro Pérez1

			
				
					1. Leandro Pérez es escritor y periodista. Dirige Zenda, www.zendalibros.com

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1. BIENVENIDA Y MITO «QUE NADIE TOQUE NADA»

			Querría primero darte la bienvenida, lector.

			Si estás leyendo estas líneas es porque sientes curiosidad acerca de un tema sobre el que muy pocas veces se nos muestra la verdad, o bien porque eres un psicópata y quieres tomar alguna idea para escaquearte en tus fechorías. Si este es tu caso, quiero que sepas que soy buena gente, por si acaso.

			Como iba diciendo, por desgracia casi nunca se muestra el verdadero procedimiento policial, sobre todo cuando hablamos de escenas de un crimen violento. Desconozco los verdaderos motivos, aunque mi mente inquieta de pérfido juntaletras me ha llevado a imaginar que será tal vez porque se considera que el realismo no tiene cabida ante nuestros ojos por ser algo aburrido. Además, creo también que una vez un señor estableció cómo debían ser los protocolos policiales en una ficción cualquiera y, a partir de ahí, todos empezaron a seguirla a rajatabla. Pero déjame decirte, querido lector, que nada está más lejos de la realidad. Porque, como se suele decir, esta siempre supera a la ficción.

			No voy a detenerme otra vez en dar las gracias a Leandro Pérez Miguel y a Arturo Pérez-Reverte —ya que para eso están nombrados en los agradecimientos— por haberme brindado la oportunidad de publicar todo lo que vas a leer —aunque se hizo en su momento en modo de artículos en un blog, eso sí— en Zenda, página web de referencia en castellano. Pero sí me siento en la obligación una vez más de mostrarme muy dichoso por haber podido, por segunda vez, ponerme a trabajar con mis artículos y haberlos juntado todos en este libro que vas a leer. Cierto es que no aparecerán tal cual los leíste en su día —si ya fuiste seguidor de mi blog, claro está— pues los he retocado reforzándolos en las partes que creía que podía hacerlo y añadiendo algunos capítulos, mitos nuevos y ampliando considerablemente la serie de dosieres sobre los asesinos más famosos de la Historia de España. Me parecía importante contarte esto porque no me gustaría que creyeras que lo único que he hecho ha sido reunirlos todos, ponerles una portada y ya está. No, en absoluto. Creo que comprobarás al ir pasando las páginas que tras esta edición hay un trabajo de muchas horas.

			Puede que te preguntes si lo que vas a leer aquí es real o se trata de una patraña inventada para tenerte con los ojos pegados a esta maraña de letras. Déjame contarte que todo es fruto de una rigurosa investigación que he llevado a cabo, para mis propias novelas, junto a varios grupos de Homicidios de la Policía Nacional y la Guardia Civil, inspectores de policía, forenses y técnicos de laboratorio de Criminalística de la Guardia Civil. No por ello quiero decir que tengas que creerte cada coma, pero sí es cierto que si cometo algún error en alguna de mis informaciones no será deliberado y que, por supuesto, muchas afirmaciones se pueden valorar desde dos puntos de vista diferentes. Esos ejemplos los he encontrado en los propios investigadores: algunos de ellos difieren en los propios procedimientos para, al final, llegar al mismo punto, por lo que trataré de ser lo más generalista posible a la hora de relatarlos. Es por eso que te pido que creas lo que vas a leer y que me perdones por omitir ciertas informaciones que se me ha pedido que reserve. Estimo que es fácil de entender el motivo. De todas formas, siempre estaré dispuesto en cualquiera de mis redes a recibir tus comentarios sobre aspectos que veas poco detallados o no te parezcan reales. No tengo la verdad absoluta, por lo que estoy abierto a todo.

			Lo que sí me gustaría es que tomaras esta obra de la manera que te apetezca: lo puedes leer como un libro con curiosidades y procedimientos; como un manual que te puede servir en las investigaciones de tu próxima novela —o algo que te apetezca escribir porque sí, sin más—; y también lo puedes tomar como un verdadero despropósito creado por un chalado que lo único que pretende es ganarte como lector, que compres mis próximas —y anteriores, por supuesto— obras, forrarme, comprarme cuatro Ferraris y vivir la vida padre. Pues bien, mezcla todas estas razones y obtendrás lo que busco.

			Y dicho todo esto, procedamos.

			Antes que nada querría hablar de cómo la televisión, en su vertiente más pura o englobando en ella también películas, o incluso algunos trabajos literarios —sí, hoy voy a ganar pocos amigos—, se han encargado de dibujar en nuestras cabezas una imagen que poco tiene que ver con el verdadero procedimiento policial. He querido centrarme en casos de homicidio porque aúnan muchas técnicas empleadas en resolución de otros casos «menores». Series traídas de fuera como CSI, Mentes criminales y todas las que tu mente sea capaz de recordar nos han mostrado una imagen falsa sobre resoluciones de casos y sobre cómo el asesino siempre deja algo que lo incrimina y lo relaciona de manera directa con el fallecido. No me malinterpretes, porque en cierto modo es así, sin embargo lo que no es tan fácil es encontrar ese algo. Si bien es cierto que es muy complicado cometer un crimen perfecto —en tu propia imaginación dejo el maquinar si es posible o no— porque, como acabo de comentar, siempre se suele dejar algo, ese algo en la mayoría de los casos o sirve de muy poco o de absolutamente nada.

			Si se encuentra.

			Pero dejémonos de tanto palabreo insulso y centrémonos en lo que hemos venido a hacer: te contaré cómo son varios procedimientos policiales para la obtención de pruebas incriminatorias y desmitificaré ciertos procedimientos con ejemplos. Además, mostraré el verdadero trabajo del policía y su equipo en la escena dados según qué casos. Comencemos.

			«QUE NADIE TOQUE NADA HASTA QUE YO ENTRE»

			¡La de veces que habremos oído/leído esa frase en boca del inspector —o detective— de turno! Para abreviar y generalizar lo llamaré a partir de ahora «policía», y englobaré en ese término a hombre y mujer aunque utilice el artículo masculino, algo que también lo haré con los diferentes cuerpos policiales, ya que es imposible nombrar por separado a cada uno de ellos cada vez que quiera poner un ejemplo, así que aunque seguro que se me escapará por ahí la palabra «inspector», te pido que hagas el esfuerzo de pensar siempre en una única figura que investiga. Aclarado esto, sigamos.

			Siempre se nos suele presentar la escena del policía llegando al lugar del crimen después del aviso de central —a su busca o móvil dependiendo de la antigüedad de lo escrito o grabado por una cámara— mientras que todo el mundo aguarda su llegada. El equipo de Criminalística lo espera paciente afuera, maleta con cachivaches en mano, hasta que él haya entrado en el lugar en cuestión y lo haya visto todo con sus propios ojos, dando lugar en la mayoría de casos a que ya entonces visualice por completo la escena del asesinato sabiendo por dónde entró y cómo lo hizo el asesino. Incluso hay ocasiones en la que hasta sabe de qué hablaron ahí dentro. Una vez ya se ha acercado a la víctima —hasta le ha cerrado los ojos si los tenía abiertos en señal de respeto— y cree que es conveniente hacerlo, da permiso para que el equipo de Científica entre y haga su trabajo. Entre tanto, él ya sabe cómo y de qué manera actuar para atraparlo, pero aún así se frustra. Joder, no sé cómo lo hacemos los creadores de ficción que somos incapaces de crear un policía feliz.

			He exagerado, lo sé, pero quizá no me haya alejado tanto de lo que muchas veces se nos quiere mostrar.

			En primer lugar déjame decirte que, aunque la figura del inspector es muy importante a la hora de resolver un caso, este es solo una pieza más de un complejo entramado. Creo que lo ideal es relatar, paso a paso aunque de forma un tanto genérica, cómo es el proceso que se sigue una vez se comete, por ejemplo, un asesinato.

			Partamos de la base de que se acaba de encontrar un cadáver. Lo primero que se produce siempre, o casi siempre, según lo decida la persona que hace la llamada una vez se encuentra el cuerpo, es un aviso al número de emergencias 112 o directamente al cuerpo de seguridad al que haya creído conveniente informar. Asimilemos que el cuerpo de seguridad ya ha sido avisado y sus miembros llegan a la escena. Lo primero que hacen es asegurarse de que la zona queda libre de curiosos. Sí, amigo, supongo que no te sorprenderá saber que el ser humano es morboso por experiencia y lo primero que hace, quizá por instinto, es no querer perderse detalle de lo que está sucediendo, y cuanto más macabro es algo, más se quiere saber y ver. Luego está otro tema que, por desgracia, tanto estamos viendo últimamente: el cómo muchos retratan una desgracia con los teléfonos móviles y suben sus grabaciones a sus redes sociales. Es un acto que, a mi modo de ver, refleja una de las peores taras del ser humano —pero esto ya es opinión mía—. En fin, como te decía, los agentes delimitan en medida de lo posible la zona para que se pueda trabajar en la investigación sin ningún inconveniente.

			Hagamos un pequeño inciso para apuntar que acordonar la escena del crimen no siempre es un trabajo sencillo. Piensa que en una casa o un local cerrado no hay mayor problema, pero… ¿y si ocurre en un espacio abierto? Evidentemente existen unos protocolos establecidos con unas normas más o menos claras para ese acotamiento, pero ¿cómo se sabe que dos metros más allá de donde la cinta delimita no hay una prueba incriminatoria que podría dilucidar la identidad del asesino? Es algo complicado, y hay que confiar en los criterios de los propios agentes a la hora de acordonar y delimitar la zona, por desgracia ya tienen experiencia en esto y saben cómo proceder.

			Cuando se produce un homicidio los primeros en acceder SIEMPRE a la escena del crimen son los miembros del equipo de la Policía Científica. Ellos son los que determinan cómo y cuándo pueden tener acceso otras personas. Ellos mandan, así de sencillo. De su labor depende que muchas de las pruebas obtenidas sean válidas o no según una serie de procedimientos que después veremos. Trabajan con trajes estériles, calzas, gorro y mascarilla para no contaminar ninguna zona del escenario —por cierto, existe un mito sobre esto que luego te contaré—. Es fundamental que entren delimitando un perímetro que revisan concienzudamente hasta asegurarse de que cada paso a dar va a ser seguro y no va a entorpecer nada. Su trabajo inicial, el que sirva para delimitar la zona a pisar dentro de la escena, puede llegar a durar horas en según qué escenarios. Piensa que cada gota de sangre puede ser determinante para la resolución de un caso, y una mala pisada lo puede llevar todo al traste.

			Una vez delimitado el perímetro, comienzan a sacar fotografías a casi absolutamente todo. Y hasta me planteo el eliminar la palabra «casi». Es fundamental que quede retratado el escenario tal cual se ha encontrado, pues serán inevitables —en la mayoría de casos— ciertas modificaciones una vez se empiezan a buscar los indicios. A no ser que sea estrictamente necesario hacerlo de otra forma, el cadáver se suele dejar para lo último, pues se fija en él un punto central al que se van acercando utilizando distintos métodos de barrido en busca de pruebas —método a cuadros, lineal (o peine) y espiral, por nombrar algunos y que resumiré luego para que comprendas bien su forma de proceder—. Una vez el equipo de Científica lo decide, puede entrar el inspector asignado, el juez o el secretario judicial —no siempre van uno u otro— y un médico forense —y parte de su equipo en caso de ser necesario—.

			Con esto ya ves que queda desmitificada la autoridad del inspector de policía en el escenario del crimen. Si bien, como ya he dicho, es una figura fundamental y muy necesaria a la hora de unir todas los indicios y darles algún sentido, es solo una pieza más del complejo sistema de resolución de casos de los cuerpos de seguridad.

			Por otra parte, hay que tener clara una cosa: en las unidades de criminalística, bien sean de Policía Nacional o de Guardia Civil —o de cualquier cuerpo autonómico—, también existen rangos. Simplificándolo mucho en el ámbito de la Policía Nacional y para que se pueda entender mejor, un inspector de Homicidios asignado para la resolución de un caso puede tratar con un inspector jefe de la Policía Científica que está buscando pruebas dentro del escenario. Es decir, estaría hablando con alguien de rango superior. Esto viene a demostrar más todavía hasta qué punto este mito del inspector mandamás es una patraña lo miremos por donde lo miremos. Que sí, que luego se organiza un equipo que tiene que, digamos, rendir cuentas a ese inspector asignado para que este dé forma al caso, pero lo de que manda más que nadie… EN ABSOLUTO.

			Por cierto: ¿que no he contado apenas nada del trabajo de la Policía Científica y te mueres por saber al detalle qué hacen una vez encuentran un cadáver?

			No me seas impaciente, que acabamos de empezar y todavía queda mucho que contar. Agárrate.

		

	
		
			CAPÍTULO 2. BARRIDOS Y OTROS MITOS: OSCURIDAD, ELEGANCIA, ENCONTRAR PRUEBAS CON FACILIDAD, CAMAROTE Y DISPARO EN LA CABEZA

			Como bien te conté en el capítulo anterior, es muy interesante ir paso por paso para ver —y entender— cómo se procede dentro del escenario de un crimen. Es mejor hacerlo así para comprender el verdadero funcionamiento de todo el tinglado que se genera a partir de un homicidio y que va mucho más allá de lo que estamos acostumbrados a ver. Como comprenderás, no puedo detallarte al dedillo cada paso que se da, no al menos al cien por cien porque, primero, yo no lo sé todo; y segundo, al final resultaría muy aburrido, pues siempre hay mucho más de lo que se distingue a simple vista. Ello implica procesos muy lentos que pueden hacer que, si me detengo a describirlos, hagan perder el ritmo que le quiero dar a este libro. Por lo tanto me centraré en lo más importante, lo que de verdad te podría interesar para saber cómo funciona todo esto.

			Es por eso que lo lógico sería contarte primero cómo delimitan el perímetro de actuación los agentes de la Policía Científica o Criminalística —los dos grupos de investigadores y agentes del orden más importantes en España: la Policía Nacional y la Guardia Civil, como expliqué en el capítulo anterior—. Como te expliqué, se utilizan varios métodos de «barrido» en busca de indicios que sirven, como es lógico, para que los agentes intenten asegurarse de que hay zonas libres y, digamos, seguras para pasar y, al mismo tiempo, para recoger todo aquello que se pueda encontrar de por medio y sea susceptible de ser analizado. Vamos: para encontrar rastros que puedan acabar convirtiéndose en una prueba en un posible juicio.

			Esos métodos —nombraré solo tres de los más comunes— son:

			BARRIDO EN CUADRÍCULA

			Seguro que esto lo has visto alguna que otra vez fuera de este ámbito —por ejemplo se me ocurre en excavaciones arqueológicas—. No es más complicado que delimitar la zona empleando una cuadrícula —anda que se han calentado la cabeza—, hecha generalmente con tiza o una cera de colores. Las cuadrículas se numeran y se va buscando indicios en cada uno de los cuadros de manera consecutiva hasta llegar al otro extremo. ¿Que tenemos un cuadro «limpio»?, pues se anota y se abre, es decir, que se puede pisar. ¿Que por el contrario tenemos un cuadro con indicios?, pues en ese caso se recogen las muestras o indicios pertinentes —utilizando también para ello una serie de protocolos de recogida y numerado que más o menos sí muestra bien la ficción—, y tras proceder, cuando se haya asegurado que queda libre, se abre y a por el siguiente. Este tipo de barrido se suele utilizar en habitaciones cerradas y claramente delimitadas.

			BARRIDO LINEAL O «PEINE»

			En esta modalidad los especialistas ingresan en fila por uno de los extremos de la zona a barrer y avanzan en paralelo hacia el otro extremo. Luego, siguiendo la fila, giran y vuelven a peinar la zona para que no quede nada sin registrar. Es un método que se suele emplear en campo abierto y en zonas especialmente grandes. Es además un método que se muestra bastante en televisión cuando se busca a alguien que está desaparecido en, por ejemplo, un bosque o una extensión abierta.

			BARRIDO EN ESPIRAL

			El personal ingresa en la escena trazando un círculo y avanzando desde el exterior hacia el interior. Se utilizan dos o más peritos en línea, uno al lado del otro, de modo que cada uno va encargándose del sector que le asigna. Al llegar al centro pueden regresar en sentido contrario y repasar lo recorrido para no dejar nada. Es un barrido recomendado también, al igual que el anterior, para campo abierto.

			En realidad ninguno de estos tipos de barrido es mejor que otro, dependerá íntegramente de la capacidad del especialista el encontrar o no un posible rastro, de ahí que al final en cada escenario la persona encargada de tomar la decisión de cómo proceder elija el que crea conveniente con más o menos éxito. Y es que, al final, casi todo el procedimiento policial se basa en la pericia de las personas que lo desempeñan.

			Pues bien, vistos estos tres métodos, vamos a suponer que los peritos ya han hecho su batida y recogido los indicios que se hayan podido encontrar gracias a ella. Hablamos de casquillos, fibras, cabellos y cualquier otro tipo de objetos dignos de análisis. Sobre su recogida no creo que sea demasiado interesante hablar, pues como te he dicho más arriba, se sigue un procedimiento muy parecido al que se muestra en la propia ficción: se fotografían, se recogen con sumo cuidado y se guardan en un contenedor de pruebas diferente según el tipo de objeto y sus dimensiones.

			Eso sí, llegado a este, punto voy a desmitificar algo que creo necesario aunque no da para un párrafo entero como mito, es cortita la cosa: todos hemos visto cómo, con un bastoncillo, se recoge una muestra de algún tipo de fluido y más tarde se guarda en una bolsa o caja de plástico. Pues no. Según me explicaron los propios técnicos, estas muestras hay que guardarlas en cajas de cartón para evitar que se lleguen a pudrir.

			Dicho esto insisto en que, por lo demás, la ficción reproduce de manera bastante fiel el proceso de recogida de muestras, pasaremos a otros temas no sin señalar que los que sí me parecen dignos de remarcar son otros métodos para identificación y recolección de indicios que puede que se hayan mitificado algo y podrían ser interesantes… Pero para saber más sobre ellos tendrás que esperar un capítulo, pues ahondaré en ellos más tarde. Así que antes ¿qué tal si nos cargamos otro mito muy común?

			«QUÉ ELEGANTES Y GUAPOS QUE ENTRAMOS EN LA ESCENA DEL CRIMEN»

			No me digas que nunca has visto esto en la ficción porque no te creo. Sin ir más lejos, solo tendría que acudir a CSI para encontrar una imagen que corrobore lo que aquí te estoy contando: vemos a uno de los criminalistas entrar en la escena con un traje de chaqueta súper elegante unas veces; unos tejanos y una camiseta de manga corta otras tantas; en el caso de ellas, un peinado recién salido de la peluquería que ríete tú de las portadas de las revistas de moda, taconazos y las uñas impecables —ojo, que no digo que no puedan llevar debajo de lo que te voy a contar todo eso— pero, a ver, ¿en qué cabeza cabe que nos podamos creer que siempre se visten así? No, ni de broma. Para entrar en la escena del crimen, sobre todo los criminalistas —que se supone que es el papel que desempeñan estos actores en sus series—, deben llevar trajes estériles, calzas, guantes, mascarillas y gorros para el pelo. Todo con el único fin de que no contaminen ellos mismos el escenario. Lógico, ¿no? A ver, pensemos que nuestro cuerpo está lleno de vello, nuestra ropa de fibras que pueden soltarse y, cómo no, nuestros zapatos seguramente traen impurezas de la calle —por no llamarlo de otra forma un tanto más escatológica— que podrían confundir en la recogida de pruebas o, simplemente, fastidiar otros que sí se puedan encontrar.

			Y he puesto solo algunos ejemplos, porque nuestro cuerpo y ropa pueden estar impregnados prácticamente de todo. Y cuando digo de todo, me refiero a DE TODO.

			De modo que, en resumen: no, no se puede entrar monísima de la muerte —curiosa analogía— en el escenario de un crimen. Es más, la imagen real de cómo van vestidos los criminalistas se parece más a la de grupo de ninjas conspirando en voz baja que a un desfile en la Mercedes-Benz Fashion Week. Pero bueno, quizá tú ya de eso te habías dado cuenta, ya que se trata de algo es demasiado chocante.

			Y ahora que lo pienso, me viene a la mente otra cosa…

			«COMO TODO ESTÁ TAN LIMPIO, ESE PELO ES DEL ASESINO»

			Esto ya sí es la repanocha. Qué suerte tienen siempre nuestros criminalistas de la tele —aquí te hablo sobre todo de series— que la casa en la que entran está más limpia que una patena. Y es que no hay absolutamente nada, ni polvo siquiera. Eso querrá decir, según la lógica televisiva, que cualquier fibra, cualquier pelo, cualquier huella, será del asesino. Porque el resto de las personas pasaban por ahí volando, supongo. Y qué suerte tener ojos con zoom, ¿eh? A mí me gustaría tenerlos aunque seguramente los usara para no tener que pegarme a la altura de la nariz cualquier cosa que lea, pero eso ya es otro tema. Aquí lo que cuenta es lo impoluto que está siempre todo y lo fácil que resulta encontrar cualquier tipo de indicio en la escena. Además, si en una puerta hay una huella, también va a ser del asesino… Da igual que la víctima tenga familia y hasta sea posible que el perro se hubiera enganchado a esa puerta como si fuera una pierna humana. No importa. Nadie la ha tocado excepto el asesino.

			Todo esto debería dar lugar a un capítulo en el que se expliquen y maticen los poderes mentales del resto de humanos capaces de no tocar absolutamente nada en lo que más tarde acabará siendo el escenario de un crimen. Eso, o que el asesino haya enviado a un equipo de limpieza para dejarlo todo como los chorros en previsión de lo que venía.

			Creo que ya canso con tanta ironía. Lo que intento exponer es que, en la realidad, las escenas están contaminadísimas, pero no sabes hasta qué punto y, por lo tanto, no sirve cualquier muestra que se encuentre en un lugar, ya que todo ha de ser examinado de manera exhaustiva para corroborar su importancia o carencia de ella. De ahí que una investigación pueda durar hasta un año según el caso, pues no es posible, y menos con los medios de que se disponen en los laboratorios, hacerlo más rápido.

			Ojalá fuera todo tan bonito como se muestra en la ficción, pero me temo que no. Incluso hay escenas que están tan contaminadas que en ellas se hallan cabellos que sí que pertenecen al homicida, pero que acaban pasando desapercibidos. Y es que si una cosa falla a los investigadores de verdad es ese zoom maravilloso de la ficción.

			Pero, ya que hablamos sobre el tema de acceder a la escena de un crimen ¿por qué no hablarte de otro mito muy extendido que solemos ver cada dos por tres? Además, me servirá para explicarte uno de los métodos empleados en la búsqueda de indicios. Uno muy interesante.

			«ENTRAREMOS A OSCURAS Y PERMANECEREMOS ASÍ TODO EL TIEMPO, COMO BUENOS DETECTIVES QUE SOMOS»

			Es raro no toparse con esta escena en televisión, cine o papel —previamente, el autor se encarga de sumergirte en esa negrura que experimenta el detective o inspector de turno—. Sin ir más lejos, me viene a la memoria el primer asesinato de la película Seven: en escena vemos al detective William Somerset —que, todo sea dicho, madre mía cómo actúa Morgan Freeman en este filme (y en todos, para qué mentir). Es un genio— entrar en un lugar comido por la basura —porque esa es otra, no sé si te has fijado que en las escenas de asesinatos en serie de películas la casa de la víctima suele ser un estercolero, muy al contrario de lo que te hablaba antes, ya que en las series todo está asombrosamente limpio—, con un

			
			
			
			
			
			
			
			
			«AHÍ HAY UN HUEQUITO, QUIZÁ QUEPA UNA PERSONA MÁS EN EL LUGAR DEL CRIMEN»

			
			
			
			«TE DISPARO EN LA CABEZA, QUEDA UN AGUJERO MONÍSIMO Y UN CHARQUITO DE SANGRE LA MAR DE CUQUI»
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